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Espejo de lectura, lectores prínceps y placeres  
divertidos: El libro salvaje de Juan Villoro

daniel de lira luna

Facultad de Filosofía y Letras, UNAM

A Juan Villoro, hermano de Francis-
co Hinojosa, hermano Grimm y herma-
nos Grimm todos ellos en la bibliografía 
mexicana para jóvenes.

Nada cuesta más trabajo que el placer.
Mariana Frenk-Westheim, y mil aventuras.

EL PLACER POR LA LECTURA

Seguramente la más trivial y tentadora de todas las frases faci-
listas, efectivistas, poco imaginativas y más aún, carentes de 
explicaciones razonadas para acercarnos a la lectura sea el 

discurso persuasivo de asociar la lectura con el placer y tratar de 
convencernos las mil y una noches de seguir leyendo en vano, tra-
tando de buscarlo hasta que el sueño nos vence y la búsqueda por 
el placer se desvanece. Así, veamos si el discurso del placer pu-
diera funcionar también para tratar de disolver de una vez aquella 
añeja ecuación que asocia la lectura con la educación para llegar 
a intentar dilucidar si la educación, y la lectura por añadidura, son 
como afirma aquella frase marchita, un mal necesario de la escue-
la y de la vida misma.
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Por otra parte, el placer hace explícito algo difícil de expresar con 
palabras, pues el gozo por la lectura sólo puede comprenderlo el 
verdadero lector, que ha caminado por un largo y sinuoso camino 
de experiencias, sorteando la lectura académica y la lectura estéti-
ca, si hablamos de un lector letrado. En este caso, priva aquí aque-
lla observación de Anthony de Mello (1982, 15) que parafraseando 
afirma que sólo los lectores que han degustado el sabor del placer 
por la lectura saben de qué se trata. Desde luego, otra forma del 
placer lector es un complejo margen de relatividad: el placer por 
la lectura está en función del lector, de la edad de éste y su madu-
rez personal y emocional; de todo lo que tiene que ver con el texto 
y el libro; con el momento y lugar en que se da ese acercamiento 
con la lectura; de lo centrado o distraído de su pensamiento; de 
su comprensión en el sentido y valor de las palabras, en fin, son 
tan diversos e inciertos los caminos y el margen de relatividad pa-
ra acercar y acercarnos a la lectura por placer. Sin embargo, el dis-
curso de su evidencia, la comprobación de su realidad, no es una 
suerte de serendipia ocasional, sino un trabajo profundo y cons-
tante por ofrecer a cada lector el libro que lo concilia con ese dis-
frute o placer por la lectura.

Como todos sabemos, el placer por la lectura implica muy en 
paralelo el ejercicio del placer a través de los sentidos, de los cin-
co sentidos como bien lo refiere en su libro Víctor Moreno (2003). 
Este autor, utilizando un lenguaje cotidiano sugiere la exploración 
del libro iniciando con el sentido del tacto, para continuar con la 
vista y pasar luego en el olfato, proceder luego con el oído y ter-
minar con el sentido del gusto. Aconseja también para el caso de 
esa relación entre el lector y el libro, desterrar la prisa y la común 
afición a darlo todo por hecho. Su libro, que puede resultar de in-
terés para la reflexión y observación de tantos promotores de la 
lectura como para los lectores, expresa e intenta comprobar que 
leer es un acto de la sensibilidad compleja de las personas, pues 
lo que verdaderamente educa y atrae a la lectura, más que impro-
bables valores trascendentales, es la sensibilidad artística de cada 
persona, sin la cual el ser humano deja demasiado al descubierto 
su mediocridad y, posiblemente su falta de ética (Moreno 2003).
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Es en este sentido que también adquiere un punto central de re-
flexión lo que en estas páginas se ha centrado como los poderes de 
la lectura, ese conjunto de facultades tan diversas, procedentes de la 
percepción de los lectores y sus circunstancias educativas, sociales 
y vivenciales. El placer de la lectura y los libros como un continuo 
ejercicio hedonista sean acaso una facultad más que se asocia a un 
conjunto razonado de la experiencia lectora y el conocimiento de los 
libros. En todo caso el hedonismo que aceptamos como placer espe-
cífico de esta experiencia debe partir de la búsqueda de un hedonis-
mo ético, constructivo de la naturaleza humana.

A lo anterior podemos sumar también la doble naturaleza del 
libro en su perspectiva textual e intelectual, lo que nos hace refe-
rencia a su dimensión material de objeto frágil y vulnerable, pen-
sado como un instrumento de la memoria y de la comunicación, 
una completa maquinaria de lectura, para ayudarnos también a 
pensar, trabajar, descansar y divertir. Este objeto igualmente muy 
cercano a ese sentido del gusto de que habla Moreno (2003, 185-
187) puede ser visto además desde las perspectivas organolépticas 
particularmente asociadas a los alimentos en sus dimensiones de 
sabor, textura, olor, color e inclusive temperatura. En términos 
de sabor podemos leer un libro bajo sus representaciones de una 
lectura con sabor amargo o dulce; por ejemplo, la textura de su 
manufactura nos remite a las cualidades de su papel o su sopor-
te tecnológico; su olor, procedente de su cualidad de libro recién 
salido de la imprenta o la conservación de humedad que pudiera 
contener, y, finalmente, la temperatura correcta, que para el caso 
de libros antiguos es determinante para su mejor conservación.

La lectura a partir del interés o las habilidades y experiencias 
del lector podría ser asimismo una lectura rápida o bien, siguien-
do el influjo del movimiento Slow Food de Carlo Petrini, pensando: 
una lectura buena, limpia y justa (Irving y Ceriani, s.f.) consideran-
do este último postulado como un acceso amplio y libre a la lectu-
ra a través de diferentes canales, como en particular las bibliotecas.

Por otra parte, el placer por la lectura puede ser también una 
revelación interna, como bien lo escribió sor Juana Inés de la Cruz 
en su multicitada carta, en el sosegado silencio de mis libros:



Los poderes de la lectura...

96

[…] una prelada muy santa y muy cándida que creyó que el estu-
dio era cosa de Inquisición y me mandó que no estudiase. Yo la 
obedecí (unos tres meses que duró el poder ella mandar) en cuan-
to a no tomar libro, que en cuanto a no estudiar absolutamente, 
como no cae debajo de mi potestad, no lo pude hacer, porque, 
aunque no estudiaba en los libros, estudiaba en todas las cosas 
que Dios crio, sirviéndome ellas de letras, y de libro toda esa má-
quina universal (Sor Juana 1982, 327).

La cita anterior nos advierte de ese fuero interno que nos mue-
ve, como lector prínceps, y nos trae la presencia, las palabras y 
el pensamiento de Paulo Freire para advertirnos que quizá en la 
búsqueda del placer por la lectura no siempre el texto se entre-
ga fácilmente al lector… Estudiar, leer no es un acto de consumir 
ideas, sino de crearlas y recrearlas. Lo que nos lleva en este ejem-
plo de sor Juana a comprender que “la lectura del mundo prece-
de siempre a la lectura de la palabra y la lectura de ésta implica la 
continuidad de la lectura de aquel” (Freire 1984, 53 y 105)1 para 
reflexionar sobre el aporte y la vigencia de este distinguido edu-
cador latinoamericano.

LECTURA Y MATERIALIDAD DE LIBROS  
CON PLACERES DIVERTIDOS

La cultura bibliográfica mexicana del siglo xx tiene una extensa 
trayectoria, valiosa y relevante por la producción de impresos bi-
bliográficos en materia de literatura destinados especialmente a 
un público formado por niños y jóvenes. Si bien es breve, duran-
te la primera mitad de ese siglo se destacan los dos volúmenes 
de Lecturas clásicas para niños (sep 1924-1925), ilustrados por 
Roberto Montenegro y Gabriel Fernández Ledesma, y posterior-
mente la serie de cuentos Biblioteca de Chapulín, organizada por 

1	 Cabe recordar que el pasado 19 de septiembre de 2021 se ha conmemorado 
el 100 aniversario del nacimiento de P. Freire.
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Miguel N. Lira. El desarrollo de esta producción editorial se con-
solidó durante la segunda mitad del siglo xx, reuniendo una am-
plia colección. Muchos de estos impresos fueron el resultado de 
un esmerado arte tipográfico con un significativo valor estético y 
cultural (Garrido 2017).

Así, el valor bibliográfico y cultural de un impreso como estos 
está asociado al tiempo de su creación; de este periodo hoy conta-
mos ya con impresos para niños y jóvenes superiores o cercanos 
a los 100 años. En este contexto de la primera mitad del siglo xx 
además de los libros antes referidos, agregamos como otro ejem-
plo distintivo por su peculiar valor estético el libro de Mariano 
Silva y Aceves, Campanitas de plata, con 54 grabados en madera 
realizados por Francisco Díaz de León (Editorial Cultura 1925). El 
grabador e ilustrador refiere que este libro fue el primer impre-
so realizado por un mexicano utilizando la técnica xilográfica que 
desde finales del siglo xix había dejado de utilizarse. 

Estas notas bibliográficas son indicativas para estimar la dimen-
sión material de nuestro objeto de estudio: el libro para niños y 
jóvenes asociado a placeres divertidos, considerando su contribu-
ción física al texto y al objeto que finalmente redunda en propo-
ner al lector una lectura estética totalmente integral. Es oportuno 
observar que, a la distancia del tiempo, estos impresos para niños 
y jóvenes se han convertido con mayor certeza en lo que fueron 
desde el principio: verdaderas obras de arte que posiblemente hoy 
nos implique un riesgo dejarlas en las manos de niños, pues el 
tiempo transcurrido sumado a los aspectos señalados nos habla de 
la consolidación de un patrimonio bibliográfico mexicano notable.

Por otra parte, una circunstancia semejante la podemos identi-
ficar con la producción editorial de la segunda mitad del siglo xx, 
donde se destacan, por ejemplo, la edición príncipe de Las vocales 
malditas, de Óscar de la Borbolla, con ilustraciones de José Luis 
Cuevas (1988), libro que según explica su colofón, la obra se pro-
dujo en 666 ejemplares numerados y firmados por tan insigne au-
tor (Satanás). Otro ilustre ejemplo de libros con placeres divertidos 
lo enuncia el gran éxito editorial que han sido todas las ediciones 
de La peor señora del mundo, de Francisco Hinojosa, ilustrada 
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por Rafael Barajas, “El Fisgón” (1992), que inclusive cuenta con 
una edición del año 2000 en braille a cargo de Adriana León. Un 
ejemplo más antes de pasar al libro que nos ocupa es la juguetona 
miniatura gráfica entre gatos y ratones de apenas 12 centímetros 
que es Atrás de la raya de Rafael Barajas, “El Fisgón” (1999), de 
la que tristemente apenas pudieron sobrevivir algunos ejemplares 
(Cfr. Tornero 2016).

Para concluir este apartado de obras de gran interés para la lec-
tura y demanda de libros para niños y jóvenes, veamos algunas 
notas relacionadas con la peculiar historia editorial de El libro sal-
vaje de Juan Villoro. Este impreso estuvo realizado especialmen-
te con ilustraciones y tipografía del reconocido diseñador Gabriel 
Martínez Meave, publicado por el fce en su edición príncipe (pri-
mera edición) de 2008. Podemos afirmar que la presencia de este 
libro forma parte activa del patrimonio bibliográfico reciente del 
siglo xxi; además, curiosamente se destaca que en 2011 contó con 
otra primera edición, fue en este caso una publicación conmemo-
rativa, no venal, por el 90 aniversario de la sep. Relevante para su 
distribución fue la tirada de 1 136 444 ejemplares, como diría Ge-
naro Estrada: qué derroche de democracia, siendo un obsequio 
para los alumnos de 6º año. El secretario Lujambio escribió con 
buenas palabras en su nota de presentación: “[…] tendrás a tu fa-
milia, a tus amigos, tal vez una mascota, pero lo que nunca sobra 
y siempre hace falta es la compañía de un libro […] porque un li-
bro, cuando se lee con placer y se disfruta, es toda una experien-
cia […]” (Villoro 2011, 5-6). Pero la historia editorial de El libro 
salvaje siguió y seguirá su curso luego de su posterior primera re-
impresión por el fce en el año 2013, año también de su primera 
edición electrónica, y así creciendo como un río en forma de co-
razón, se publicó la segunda edición (2013) que por su formato, 
materialidad y costo llegó a disfrutar de una edición de lujo con 
ilustraciones en color y encuadernado en pasta dura. En síntesis, 
una verdadera edición espectacular que inhibe la intención de sus 
lectores para escribir anotaciones en sus páginas.

En las notas anteriores se ha subrayado el bello concepto de bi-
bliografía y bibliofilia editio prínceps para referirnos a todos esos 
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impresos procedentes de su primera edición. Consultando una de-
finición especializada de don Juan B. Iguíniz, selecciono dos con-
ceptos de edición para comprender mejor ese concepto tan vital 
en El libro salvaje. La edición original es la primera de una obra, 
no siendo ésta incunable o clásica; mientras que el concepto de 
edición prínceps o príncipe se aplica para la primera edición (Iguí-
niz 1946, 94; cfr. Calasso 2021, 25), siguiendo el criterio jurídico 
de primero en tiempo, primero en derecho. De tal suerte que los 
ejemplares procedentes de una edición príncipe son los más valio-
sos y más valiosos aun cuando comienzan a ser escasos.

En su novela, con la voz del tío, Villoro se toma la libertad poé-
tica para asignar este concepto tan exquisitamente de bibliofilia 
superior al de lector prínceps, proponiendo al lector una relación 
de los diferentes tipos de lector prínceps (Villoro 2011):

	• Lector prínceps. “Un lector único […] Un lector prínceps no 
es el que lee más libros, sino el que encuentra más cosas 
en lo que lee” (Villoro 2011, 38-39).

	• Lector prínceps interruptus. “Hay lectores prínceps inte-
rruptus. En ocasiones, alguien nace con gran capacidad pa-
ra la lectura, pero la vida lo vuelve tarado (Villoro 2011, 40).

	• Lector prínceps continuum. “Me conformaría con que fue-
ras un prínceps continuum. […] Como su nombre lo indica 
[…] el prínceps continuum es el que conserva el talento de 
leer a lo largo de su vida” (Villoro 2011, 40).

	• Lector prínceps tempestus “… cuando la energía de un lec-
tor es demasiado fuerte, puede producir una tormenta de 
libros. Ese es el lector prínceps tempestus. Los anaqueles 
se mueven en remolino como un verdadero ciclón (Villoro 
2011, 52).

	• Lector prínceps magnífico. “Los libros se sienten en con-
fianza ante un lector magnífico que además tenga mala vis-
ta o cierre los ojos” (Villoro 2011, 53).
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LUIS VILLORO Y LA LECTURA

Como bien sabemos, el escritor mexicano Luis Villoro, amplia-
mente conocido como novelista y periodista, tiene una extensa 
producción editorial. En esta ocasión solo destacamos su cons-
tante interés por la publicación de cuentos y novelas dirigidas a 
un público de niños y jóvenes, particularmente El libro salvaje 
(2008), un ejemplo de éxito no sólo editorial, sino principalmente 
de lectura por la constancia de sus lectores. Su práctica de lectura 
personal, realizada en la intimidad de su casa, la ha expresado pú-
blicamente en diversas ocasiones en sus textos (Villoro 2017), sus 
entrevistas (Rioseco 2019), conferencias y videos en YouTube. Co-
mo lo que afirma su convicción es cierto, con facilidad podemos 
observar como en la narrativa de El libro salvaje, quedaron escri-
tos para luego surgir a flote las mismas ideas, durante una charla 
o algún texto. A continuación, algunos ejemplos: 

Cuando alguien que te conoce te recomienda un libro, de inme-
diato piensas que puede ser para ti, y los grandes lectores, que no 
necesariamente son los que leen más sino los que leen con más 
fervor, tienen la capacidad de contagiar su pasión a los otros. Por 
eso creo que es tan importante la labor de un maestro: si un maes-
tro no lee por gusto, es difícil que haga que sus alumnos lean por 
gusto. Lo mismo pasa con los padres que les leen a sus hijos, o los 
hermanos mayores que le leen al hermano pequeño antes de dor-
mir, creo que ese momento es muy significativo, porque ahí la li-
teratura se convierte en una forma del afecto (Rioseco 2019, s.p.).

Como es un convencido del deseo por comunicar la lectura, ha 
escrito:

[…] En tal caso, estamos ante un objeto, una ‘cosa libro’, de tinta y 
papel, que se transforma en poesía o narrativa gracias a la lectura. 
Curiosamente, ese proceso no acaba en el lector, exige una posda-
ta: el comentario sobre lo leído. Nadie disfruta en silencio absolu-
to. El deseo debe contagiarse (Cfr. Garrido 1990).
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[…] Quien lee, dialoga mentalmente con el autor, consigo mismo y 
con un tercero al que quiere transmitir sus impresiones. La lectu-
ra pide compañía (Villoro 2017, 10).

Es probable que su recurrente afecto por el espejo provenga de 
aquel preclaro aforismo de Lichtenberg (1999, 40; 2006, 35) que 
tiempo atrás tradujo y quedó seducido por la metáfora que plan-
tea, aparece y se repite en su mente y sus palabras:

Un libro cerrado no es una obra de arte, un libro cerrado es algo 
inerte que solamente se activa cuando se abre y comienza a ser 
leído y se activa de distinta manera —a diferencia de todos los de-
más aparatos del mundo— dependiendo de quién lo está leyendo. 
Esto me parece muy sugerente de la lectura, que es de alguna ma-
nera una ventana a la que uno se asoma para ver a otro, pero tam-
bién es un espejo donde uno se refleja por dentro, donde puedes 
descubrir las cosas que tienes en tu interior, pero que sólo advier-
tes en el momento de leer (Marcucetti Pascoli, C. 2017, 200-201).

De su gran interés por la publicación de impresos para niños y jó-
venes, ha escrito que “la gran literatura infantil transmite valores 
y en esa medida resulta aleccionadora” (Villoro 2015, 12). De esta 
forma se confirma otro punto de referencia que sostienen los pla-
ceres divertidos que se ocupa por narrar en sus libros.

VILLORO, SU SALVAJE LIBRO Y SUS LECTORES PRÍNCEPS

Como todos ellos escritores dedicados a la literatura para ni-
ños y jóvenes, consciente o inconscientemente reflejan un espejo 
de lecturas para estimular la actividad lúdica de lectores diver-
tidos; en este caso Juan Villoro (Rodríguez 2016, s.p.) plácida-
mente se instala en su estudio, y a la manera frugal del pintor 
Diego Velázquez, reclina su espejo y fija su lienzo para bosque-
jar una autorreferencia personal y familiar con el deseo ardiente 
de parafrasear aquella cita de Lichtenberg, donde nuestro amigo 
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traductor nos sugiere tibiamente como en un cuento de maravi-
llas y asombros que:

El hecho de que podamos vernos en los sueños [y en los libros] 
viene de vernos en los espejos. Sabemos que no estamos dentro 
de ellos. Sin embargo, en el sueño [y en los libros] la representa-
ción es más viva, y el entendimiento y la conciencia más limitados 
(Lichtenberg 2006, 20, con extrapolación personal).

Así, el mismo Villoro dispone la escena, prepara los colores, lim-
pia los pinceles y dispone las manos para desentramar el texto, 
describiendo suavemente en los ávidos oídos de sus lectores se-
dientos de imágenes: “Os entrego este librito, no como unos bi-
noculares para observar a los demás, sino como un espejo para 
veros” (Lichtenberg 2006, 35).

En síntesis, la novela escrita por Juan Villoro y editada por el 
Fondo de Cultura Económica, El libro salvaje es la aventura de 
Juan, un niño de 13 años que gracias a su tío bibliófilo descubrirá 
que tiene una relación especial con los libros. El libro salvaje es 
un libro rebelde que se resiste a la lectura y que guarda entre sus 
páginas un secreto destinado al lector que sea capaz de atraparlo. 
Esta novela es una aventura en torno al acto de la lectura.

Buena parte del éxito de esta novela radica en su condición 
de narrativa metaficcional (Amo 2010; Vizcaíno 2016) que explo-
ra gran parte de las características que hemos mencionado. Si bien 
el narrador es a la vez el autor y el personaje central, su propuesta 
narrativa metaficcional es invariablemente reflexiva y persuasiva, 
sobre el valor vivencial del libro y la lectura para la vida cotidiana, 
centrada en constantes frases que explican, relatan y aun de for-
ma divertida exploran la condición de la lectura como una práctica 
cotidiana y personal autónoma (Guerrero 2016). Al respecto puede 
consultarse en el anexo 1, El libro salvaje: algunas citas textuales 
de su narrativa metaficcional para una mejor comprensión sobre la 
finalidad de este libro. 

Resulta todo un tratado práctico y útil de especulaciones per-
suasivas, meditaciones sensibles, reflexiones intensas y varias veces 
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poéticas en esa cercanía de intimidad entre el libro, el lector y la 
lectura. El narrador es autor y personaje que desde la dedicatoria 
hasta las líneas finales promueve la escritura del libro. Con el sa-
bor de los alimentos y el olor de la ropa limpia, la claridad de una 
mañana y el gusto por compartir la experiencia de lectura, el au-
tor recrea y estimula las perspectivas sensoriales para escribir más 
profundamente las sensaciones del tacto, el oído, la vista y el olfato 
y el placer por un sándwich de jamón de jabalí y la búsqueda de El 
libro salvaje. Una referencia casi imperceptible que poderosamente 
llama la atención en la novela es la cita aparentemente intrascen-
dente que Villoro hace del título de un libro de su padre (Villoro 
1996), evidencia contundente del sentido autobiográfico encubierto 
del narrador-escritor cuando relata el momento en que Juan, el jo-
vencito personaje central, casualmente se tropieza en la estantería 
con este libro: “Un letrero con letras rojas indicaba de qué trataban 
los libros reunidos en esa zona, pero los temas eran muy capricho-
sos. En esa primera visita copié los siguientes [títulos] en un cua-
derno: … La significación del silencio […]” (Villoro 2011, 32).

A MANERA DE CONCLUSIONES

Los poderes de la lectura por placer en el caso de los libros para 
niños y jóvenes son evidentes, complejos de razonar y sensibles de 
vivenciar. El placer de la lectura en este público lector se advierte 
de diversas formas, como gozo, satisfacción, producto del conoci-
miento, diversión, entretenimiento, aventura y desde luego como 
una recreación lúdica y quizá como una lectura salvaje.

Indudablemente El libro salvaje introduce en su narrativa me-
taficcional una extensa gama de valores vivenciales y reflexiones 
valiosas para revisar y discutir, ideal para fomentar y disfrutar ac-
tividades orientadas a la cultura de la lectura y el libro. Asimismo, 
la cultura bibliográfica mexicana moderna (siglos xx-xxi) para ni-
ños y jóvenes representa un patrimonio de identidad para disfru-
tar, deleitar y sobre todo conservar y difundir.
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Después de semejante aventura bibliográfica de lectura, no me 
asombraría escuchar que su autor confesara que El libro salvaje le 
fue dictado.
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El libro salvaje: algunas citas textuales de su narrativa metaficcional

	• Mientras la historia sea un secreto, me tendrá prisionero.
	• Todo empezó con un olor a puré de papa.
	• … me gustaba más volver a leer un libro estupendo que arriesgarme con uno 

desconocido.
	• … no me gusta que me hablen cuando estoy leyendo
	• ¿Qué quieres desayunar: omelette Homero, avena Aristófanes, cereal Cinco 

Musas o sándwich isabelino?
	• Los libros piden silencio, pero un buen bocado debe tronar, aunque sea poquito.
	• Ya te dije que cada libro escoge a su lector.
	• Él, [su padre] me aficionó a la lectura y me enseñó que un libro es mejor cuando 

se comparte.
	• Los libros se sienten en confianza ante un lector magnífico
	• Descorre las cortinas para que el cuarto brille como una página de Borges
	• Me gustaba ser un lector prínceps porque nunca antes me habían elogiado de 

ese modo
	• Un libro es el mejor medio de transporte: te lleva lejos, no contamina, llega pun-

tual, sale barato y nunca marea.
	• El jamón de jabalí despeja la mente. … El sándwich me gustó más que nunca. 

Aquello era más ligero y sabroso que el mejor salami.
	• … no es necesario ser muy aplicado para convertirte en un gran lector. Mis libros 

sienten que los puedes querer como nadie los ha querido y que puedes compar-
tirlos con alguien a quien quieres mucho, como la chica de la farmacia, que tiene 
ojos tan bonitos.

	• … hay libros malos, malísimos. No me refiero a los libros mal hechos o ridículos, 
los tristes libros escritos por una persona que sufrió sin que eso fuera útil, los 
libros hechos por idiotas que solo querían ser famosos.

	• Los grandes lectores no se dejan engañar, pero a veces hasta ellos aceptan ese 
veneno, hecho de olvido y malas intenciones.

	• ¿Cómo es El libro salvaje? … Es un libro rebelde que solo aceptará ser leído 
cuando alguien consiga domarlo, como un caballo salvaje que de pronto acepta 
un jinete.

	• Las bibliotecas son lugares donde los insectos se pueden esconder a la perfec-
ción. Si El libro salvaje estaba rodeado de cucarachas, yo no quería encontrarlo.

	• Los libros plantean problemas y la obligación de un sabio es enfrentarlos.
	• La arrogancia es peor que las cucarachas. Creí saber demasiado y ese estúpido 

libro me puso en tu contra. No hay nada peor que alguien que no sabe que no 
entiende.

	• Quiero confeccionar comida con sabor a novelas.

Anexo 1
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	• ¿Te parece normal leer a todas horas? Sé que te gusta, pero lo bueno, cuando 
no tiene límites, se convierte en un vicio.

	• ¡Ella se había dado cuenta de que yo estaba enamorado! Me leía como se lee un 
libro, pero yo era un libro muerto de vergüenza.

	• Los libros son la memoria eterna de los hombres: un almacén de recuerdos.
	• Hay que considerar que los libros se hacen con árboles, así que esta biblioteca 

puede ser considerada un bosque.
	• Un libro es como un estanque: muestra una historia en la superficie y otra en la 

profundidad. ¿No se les ocurre que pueda haber algo debajo de lo que leyeron?
	• En los momentos de angustia en que me sentí más solo, los libros fueron mis 

compañeros. Desde entonces han estado conmigo en las buenas y en las malas
	• Espejo. Cuando lees nunca ves las letras; ves las cosas de las que tratan las 

letras: un bosque, una casa convertida en biblioteca, una farmacia. Los libros 
funcionan como espejos y ventanas: están llenos de imágenes.

	• Espejo. Cada libro es como un espejo: refleja lo que piensas. No es lo mismo que 
lo lea un héroe a que lo lea un villano. Los grandes lectores le agregan algo a los 
libros, los hacen mejores.

	• Espejo … los libros con como espejos: cada quien encuentra ahí lo que tiene 
en su cabeza. El problema es que sólo descubres que tienes eso dentro de ti 
cuando lees el libro correcto. Los libros son espejos indiscretos y arriesgados: 
hacen que las ideas más originales salgan de tu cabeza, provocan ocurrencias 
que no sabías que tenías. Cuando no lees, esas ideas se quedan encerradas en 
tu cabeza. No sirven de nada. 
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